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	Capítulo 1

 
   En el agradable y fresco interior de su Mercedes negro,
    Cristiano de Angelis miraba el ajetreo de las calurosas calles de Roma
    escondido tras sus gafas de sol de diseño. Aquella parte de la ciudad le
    resultaba tan familiar como su apartamento en Londres, donde vivía la mayor
    parte del año. Aunque volvía a menudo a Roma para visitar a su familia. 

  Había crecido allí y allí había ido al colegio, disfrutando de
    la vida regalada de la clase alta italiana, pero se independizó cuando fue a la
    universidad en Inglaterra. Resultaba agradable y un poco claustrofóbico a la
    vez estar allí, aunque fuera sólo durante una semana, y sería un alivio volver
    al relativo anonimato de las calles de Londres. 

  Cristiano frunció el ceño al pensar en la conversación que
    acababa de mantener con su madre y su abuelo, que habían conspirado para
    recordarle, durante un suntuoso almuerzo celebrado con innecesaria formalidad
    en el opulento comedor de la casa de su abuelo, el paso del tiempo y la
    necesidad de que sentase la cabeza. 

  Había sido un asalto de militar precisión, con su madre a un
    lado rogándole que buscase una buena chica y su abuelo al otro recordándole que
    era mayor y no se encontraba bien de salud, como si fuera un centenario
    decrépito y no un hombre de setenta y ocho años con una salud de hierro. 

  –Hay una chica estupenda –empezó a decir su madre, mirándolo a
    los ojos para ver si esa información caía en terreno fértil. 

  Pero no era así, él no tenía la menor intención de casarse por
    el momento y siempre había sido firme sobre ese punto. Por supuesto, era una
    pena tener que ver sus caras de desilusión, pero aquella pareja podía ser más
    temible que un tren de carga a toda velocidad. Si se mostraba blando empezarían
    a sacarse candidatas de la manga. 

  Tuvo que sonreír mientras se quitaba las gafas de sol para mirar
    las hordas de compradores que entraban en las elegantes tiendas de diseño, como
    si la palabra «crisis» no formase parte de su vocabulario. 

  Sin pensarlo más, Cristiano golpeó el cristal que lo separaba
    del conductor y se inclinó hacia delante para decirle a Enrico que quería
    bajarse allí. 

  –Tengo que hacer un recado para mi madre, volveré en taxi. 

  –Pero hace mucho calor... 

  Enrico, que había sido el conductor de la familia desde siempre,
    puso cara de susto. 

  –No soy una damisela victoriana, podré soportarlo –bromeó
    Cristiano–. Mira a toda esa gente. Nadie parece desmayarse por el calor. 

  –Pero son mujeres, están hechas para ir de compras haga el
    tiempo que haga. 

  Cristiano seguía sonriendo mientras salía del coche, poniéndose
    las gafas de sol. Se daba cuenta de las miradas de admiración femenina que
    despertaba y estaba seguro de que si aminoraba el paso, alguna guapa morena se
    acercaría a decirle algo. Aunque ya no residía en la ciudad, su rostro era muy
    conocido en ciertos círculos y durante sus visitas a Roma nunca faltaba alguna
    invitación femenina. Aunque, al contrario de lo que pensaba su madre, él solía
    ser discreto. Y eso lo llevó a pensar de nuevo en los esfuerzos casamenteros de
    su familia. Él no tenía nada contra la institución del matrimonio en sí y
    tampoco imaginaba una vida sin hijos, pero más adelante, cuando fuera un poco
    mayor. 

  Tal vez su visión de la vida estaba marcada por el feliz
    matrimonio de sus padres. Aunque debería ser al revés. Sus padres, que eran
    novios desde el instituto, almas gemelas, como sacados de un cuento de hadas,
    habían sido muy felices hasta que su padre murió cinco años atrás. Su madre
    seguía vistiendo de luto, llevaba fotografías suyas en el bolso y se refería
    frecuentemente a él en presente. 

  En una época de divorcios rápidos, buscavidas y mujeres
    dispuestas a todo para conseguir un marido rico, ¿qué posibilidades había de
    encontrar a la mujer de su vida? 

  Tardó veinte minutos en llegar al edificio al que su madre le
    había pedido que llevase personalmente una delicada orquídea. Era un regalo
    para alguien que la había ayudado a organizar una cena benéfica. Su madre se
    marchaba a la finca, a las afueras de Roma, y la orquídea, le había dicho, no
    podía esperar. Y tampoco confiaba en enviarla por mensajero, de modo que tenía
    que hacerlo él personalmente. 

  En realidad, Cristiano creía que era un pequeño castigo por
    haber desechado a sus candidatas, pero hacer un recado era un precio que estaba
    dispuesto a pagar. 

  Aunque el paseo no había sido precisamente agradable porque rara
    vez iba caminando a ningún sitio. Su vida era muy cómoda, con un conductor en
    Londres que lo llevaba a todas partes. Además, caminar por caminar era una
    pérdida de tiempo para alguien que trabajaba tantas horas. 

  El conserje del lujoso edificio de apartamentos le indicó el
    camino hacia los ascensores sin hacer ninguna pregunta porque, incluso vestido
    de manera informal, Cristiano destilaba una seguridad que le abría cualquier
    puerta. El conserje no le había pedido que se identificase y él no hubiera
    esperado que lo hiciera. 

  Pero en lugar de tomar el ascensor decidió subir por la escalera
    de mármol, cubierta por una elegante alfombra de color granate. Pero nadie
    contestó cuando llamó al timbre. Y tampoco contestó su madre cuan do la llamó
    al móvil para decirle que no podría cumplir el encargo. 

  ¿Qué podía hacer, con una carísima flor en la mano y sin nadie a
    quien entregársela? 

  Mascullando una maldición, decidió golpear la puerta con el
    puño. Como en todos los apartamentos lujosos del mundo, había un silencio total
    en el rellano. Él sabía por experiencia propia que los ricos rara vez solían
    pararse a charlar con los vecinos. Francamente, él no tenía tiempo para charlar
    con nadie en el ascensor y, por suerte, no tenía que hacerlo porque contaba con
    un ascensor privado que iba directamente a su ático. 

  Cristiano volvió a golpear la puerta y, unos segundos después,
    oyó ruido de pasos en el interior. 

  
  En circunstancias normales, al escuchar esos golpes en la puerta
    Bethany habría abierto de inmediato para decirle al grosero que estaba llamando
    de esa forma lo que pensaba de él. Pero no eran circunstancias normales. 

  De hecho... 

  Cuando miró lo que llevaba puesto, notó que su frente se cubría
    de sudor. El vestido, que debía valer tanto como un coche, parecía flotar a su
    alrededor, tan precioso puesto como le había parecido unos minutos antes en la
    percha. 

  ¿Por qué había tenido que probárselo?, se preguntó, enfadada
    consigo misma. Había conseguido resistirse a la tentación durante los últimos
    tres días, ¿por qué había caído como una tonta esa tarde? 

  Porque había estado en la calle, soportando el calor asfixiante
    de Roma. Cuando volvió a casa, después de darse un relajante baño de espuma en
    la espléndida bañera, había entrado en el vestidor, que era tres veces del
    tamaño de su habitación en la universidad, y había pasado los dedos por todos
    aquellos magníficos vestidos, trajes y chaquetas... y al final no había podido
    resistirse. 

  Pero la persona que estaba llamando a la puerta no parecía
    dispuesta a marcharse. Y sabía que no era Amy, que se había ido a Florencia a
    pasar el fin de semana con su novio. Y tampoco sería un vendedor porque el
    conserje no los dejaba entrar en el portal. De modo que tenía que ser algún
    vecino. O peor aún, un amigo de Amelia Doni. 

  El cuarto golpe interrumpió sus pensamientos, que eran sobre
    todo que iba a perder su trabajo como cuidadora de la casa, lo cual era de risa
    considerando que en realidad era Amy a quien habían contratado los propietarios
    para que lo hiciera. 

  Respirando profundamente, y rezando para que no fuese un
    policía, Bethany abrió la puerta unos centímetros, escondiéndose tras ella para
    que quien fuera no viese el vestido que llevaba puesto. 

  Sus ojos viajaron de abajo arriba... y más arriba. El hombre,
    altísimo, llevaba unos caros mocasines de ante, un pantalón de color crema y un
    polo del mismo color. Tenía los brazos bronceados y llevaba en la muñeca un
    reloj de titanio que debía ser carísimo. Pero cuando llegó a su cara tuvo que
    tragar saliva. Era el rostro masculino más fabuloso que había visto nunca.
    Tanto que durante unos segundos se quedó sin aire. 

  Pero enseguida recordó dónde estaba. En un apartamento que no
    era suyo y llevando un vestido que tampoco lo era. 

  –¿Sí? –murmuró. No quería quedarse mirando como una tonta, pero
    era casi imposible. Aquel hombre era impresionante. No sólo por su estatura,
    aunque debía medir más de metro ochenta y cinco, o por sus facciones, que
    parecían esculpidas en granito. Era su aura de poder, de autoridad, lo que le
    daba un potente y casi sofocante sex appeal. 

  Cristiano, sorprendido al ver que era una chica joven y no una
    mujer de cierta edad como había esperado, dedicó unos segundos a admirar el
    rostro ovalado, los labios carnosos, los almendrados ojos verdes y la melena
    pelirroja que caía casi hasta su cintura. 

  –¿Te estás escondiendo? –le preguntó, fascinado al ver que se
    ponía colorada. 

  –¿Escondiéndome? –repitió ella. 

  Su voz encajaba con su aspecto: profunda, ronca, muy femenina. 

  –Eso parece. 

  –No, no estoy escondiéndome –Bethany dio otro paso atrás para
    que no pudiese ver el vestido. 

  No sabía quién era aquel hombre, pero si fuese un amigo habría
    sabido inmediatamente que ella no era Amelia Doni, la propietaria del
    apartamento, una mujer de más de cuarenta años. Pero, aunque no lo fuese, tal
    vez le parecería extraño que una chica de veintiún años que se ganaba la vida
    cuidando los apartamentos de los demás llevase un vestido de diseño. 

  –No, es que me sorprende tener visita... perdona, no sé cómo te
    llamas... 

  –Cristiano de Angelis. 

  Cristiano esperó ver en sus ojos un brillo de reconocimiento
    porque cualquiera que viviese en Roma conocería el apellido. Y se preguntó cómo
    era posible que no hubiese visto nunca a aquella chica en alguna de las
    innumerables reuniones sociales a las que acudía cada vez que volvía a Roma. La
    suya era una cara que sin duda recordaría. No era la típica belleza italiana,
    aunque hablaba muy bien su idioma. Parecía... ah, claro, era extranjera. Por
    eso no la conocía. 

  –Ahora que me he presentado tal vez podrías decirme si estoy en
    el apartamento que busco... ¿el de la signora Doni? 

  –Sí, sí, claro. Pero no me has dicho que haces aquí. 

  Cristiano le mostró la orquídea, cuya existencia había olvidado
    por completo. 

  –De parte de mi madre. Bethany intentó disimular un suspiro de
    alivio. Por suerte, no sabía quién era. Estaba haciendo un recado y no conocía
    a Amelia Doni, de modo que tampoco sabría que ella había aprovechado su
    temporal estancia allí para probarse vestidos que no eran suyos. 

  –Ah, genial. Gracias –respondió, alargando la mano. 

  «¿Genial?». «¿Gracias?». ¿No debería invitarlo a entrar? Al
    menos debería mostrar cierto interés. 

  –Es un poco ridículo tener esta conversación en el rellano –dijo
    Cristiano entonces–. ¿Por qué no me invitas a entrar? Después de todo, he
    tenido que soportar el calor de las calles de Roma para traerte esta flor. Me
    vendría bien un refresco. 

  Aun así, la joven estuvo unos segundos debatiéndose sobre si
    debía dejarlo entrar o no. 

  –Puede que no hayas oído hablar de mí, pero te aseguro que la
    familia De Angelis es muy conocida en Roma –la animó Cristiano. 

  Aunque no sabía por qué lo estaba haciendo. Él no había tenido
    que darle su currículo a ninguna mujer. De hecho, ¿cuándo fue la última vez que
    una mujer lo miró como si tuviera miedo de que fuese atacarla? Nunca, jamás. 

  –No, bueno... es que me han educado para que no hable con
    extraños. 

  –Pero yo me he presentado, de modo que ya no soy un extraño. Y
    también conoces a mi madre. 

  Su sonrisa produjo un extraño efecto en Bethany que, de repente,
    tenía serias dificultades para respirar. Y eso no era algo que le ocurriese a
    menudo. De hecho, siempre se había sentido cómoda con el sexo opuesto. Entre su
    intelectual hermana mayor y una hermana pequeña tan guapa que había tenido
    chicos esperándola en la puerta desde los once años, Bethany siempre había
    ocupado el lugar del medio, contenta con ser razonablemente inteligente y tener
    un aspecto físico más o menos atractivo. 

  Desde esa posición tan cómoda había podido observar a Shania en
    su mundo de libros y novios intelectuales y a Melanie cambiando de novio con la
    misma frecuencia que otras mujeres cambiaban de vestido. Había aprendido a
    hablar con los chicos de tú a tú, fuesen eruditos como los novios de Shania o
    guapísimos como los novios de Melanie. Y por eso le extrañaba que aquel hombre
    alto, moreno y apuesto la dejase sin palabras. 

  –Bueno, supongo que puedes pasar un momento a tomar un vaso de
    agua –dijo por fin–. Sé que hace mucho calor en la calle. 

  –Bonito apartamento –comentó Cristiano, mirando alrededor. Él
    había crecido en un palacio y la riqueza de otras personas no lo había
    impresionado nunca, pero aquel sitio tenía un toque muy chic–. ¿Desde cuándo
    vives aquí? 

  Se había dado la vuelta para mirarla y el impacto que sufrió fue
    tal que durante un segundo se quedó sin habla. Sus ojos eran del verde más
    claro que había visto nunca y la melena roja era un tremendo contraste con su
    piel de porcelana. Las pecas en la nariz, paradójicamente, le daban simpatía a
    su belleza, evitando que fuera sólo una cara bonita. 

  No sabía por qué se había escondido al abrir la puerta, ya que
    tenía un cuerpazo: esbelto, pero de amplio busto y curvas marcadas. Y, a juzgar
    por el vestido que llevaba, aquella chica tenía muy buen gusto. 

  –¿Desde cuándo vivo aquí? –repitió Bethany–. Pues... no hace
    mucho tiempo. Bueno, voy a buscar un vaso de agua. Si no te importa quedarte
    aquí... no tardaré mucho. 

  –Parece que vas vestida para salir. ¿Te he pillado en mal
    momento? 

  No le ocurría a menudo que tuviera que esforzarse para
    conquistar a una mujer y mucho menos que su respuesta ante una fuese tan
    inmediata. Pero estaba disfrutando de ambas cosas. 

  –¿Para salir? –repitió ella, mientras se dirigía a la cocina,
    sus tacones prestados repiqueteando sobre el suelo de madera. 

  –¿Siempre estás tan nerviosa? 

  Bethany, que estaba sacando una botella de agua mineral de la
    nevera, dio un salto porque no sabía que la hubiera seguido hasta allí. 

  –Qué susto me has dado. Toma, el agua –le dijo, sacando un vaso
    del armario y poniéndolo en su mano. 

  –¿Tienes un nombre de pila, signora Doni? –preguntó él. Sacarle
    algo a aquella mujer era como ir al dentista. 

  –¿Por qué quieres saber mi nombre? 

  En la mente de Bethany apareció una serie de horribles
    consecuencias. Aquel trabajo había sido en principio para una pariente de la
    propietaria, que era amiga de Amy. Bethany no sabía bien por qué esa
    responsabilidad había recaído después sobre su amiga, que a su vez se la había
    pasado a ella porque había conocido a un chico y no le apetecía pasar las
    vacaciones en Roma. Y ella estaba encantada porque así podía practicar el
    italiano en la ciudad más maravillosa del mundo y, además, viviendo gratis en
    un sitio que no podría permitirse nunca. ¡Y además le pagaban por hacerlo! 

  Revelar su identidad podría ser el primer paso para meterse en
    un aprieto y también a Amy y a su amiga, de modo que no podía decírselo. 

  –¿Te encuentras bien? 

  –Sí, sí... 

  –Te has puesto colorada. Tal vez sea el calor. 

  –Sí, es por el calor. 

  –Tú no eres italiana, así que imagino que no estarás
    acostumbrada. ¿Usas este apartamento para venir a Roma de vacaciones? 

  ¿La gente tenía casas de vacaciones tan lujosas? ¿Con mármol por
    todas partes y cuadros que debían valer una millonada? ¡Y un vestidor lleno de
    ropa de diseño! 

  –Yo tengo varias –dijo él entonces. 

  –¿Ah, sí? 

  –En París, Nueva York y Barbados. Por supuesto, uso los
    apartamentos de París y Nueva York cuando voy a trabajar allí. Me gusta más que
    alojarme en un hotel –Cristiano tomó un trago de agua y dejó el vaso sobre la
    encimera–. Y tu nombre es... 

  –Amelia –contestó Bethany, cruzando los dedos a la espalda. 

  –¿Y dónde vives el resto del año, Amelia Doni? 

  –En Londres. 

  –No eres muy habladora, ¿verdad? –Cristiano no podía dejar de
    sonreír–. Imagino que eres soltera porque no veo una alianza en tu dedo. 

  Bethany tragó saliva. 

  –Si has terminado con el agua... 

  En lugar de sentirse halagada, parecía molestarle su presencia y
    eso enfadó a Cristiano. 

  –¿Cuánto tiempo llevas aquí? –le preguntó, tal vez porque,
    perversamente, cuanto más quería ella echarlo, más decidido estaba él a
    conocerla mejor. 

  La joven se encogió de hombros, murmurando algo así como: «poco
    tiempo». 

  –Pero has estado aquí el tiempo suficiente como para ayudar en
    la cena benéfica. 

  –¿Qué cena benéfica? 

  –La orquídea que hemos dejado en la mesa del pasillo es un
    regalo de mi madre por ayudarla en la cena benéfica. La habría traído ella
    misma, pero se marcha al campo esta tarde y no volverá en unas semanas. 

  –Ah, ya –murmuró Bethany, sabiendo que debía parecer tonta. 

  –Tenemos una casa en el campo –siguió él, divertido por su total
    falta de interés–. La temperatura es más agradable en las colinas que en la
    ciudad. 

  –Sí, sí, claro, ya me imagino. Por favor, dale las gracias de mi
    parte. 

  –¿Qué hiciste en la cena benéfica? 

  –¿Eh? Ah, pues... mira, es que yo prefiero no hablar de cosas
    del pasado. Soy de las que viven el día a día. 

  –Ah, la clase de persona que más me gusta –dijo Cristiano–.
    Mira, no tengo que volver a Londres hasta mañana. ¿Por qué no cenamos juntos
    esta noche? 

  –¿Qué? No, no, no –Bethany estaba perpleja porque, por un lado,
    le daba pánico que averiguase quién era y, por otro, estaba deseando aceptar la
    invitación. No sabía si porque estaba en Italia, lejos de su casa, pero nada de
    lo que hacía en Roma tenía que ver con su verdadera personalidad–. Yo creo que
    lo mejor es que te vayas. 

  –¿Por qué? ¿Esperas a alguien? ¿Un hombre? 

  –No, no espero a nadie –Bethany salió de la cocina y se dirigió
    al pasillo. No le gustaba mentir y sabía que era sólo cuestión de tiempo que
    metiese la pata. 

  –Bueno, a ver si lo entiendo: no estás saliendo con nadie y no
    estás esperando a nadie. Entonces, ¿por qué no quieres cenar conmigo? 

  –Oye, me parece un poco grosero que me invites a cenar sin
    conocerme. 

  –¿Quieres decir que no te sientes halagada? 

  –Lo que quiero decir es que no te conozco. 

  –Pues cenar juntos sería una buena manera de conocernos, ¿no te
    parece? 

  Cristiano observó, atónito, que la joven ponía la mano en el
    picaporte. ¡Le estaba enseñando la puerta, literalmente! 

  –No, mejor no. Pero gracias por la invitación. Y por la orquídea,
    claro. Cuidaré de ella, aunque nunca se me han dado bien las plantas. 

  –Qué curioso, a mí tampoco –Cristiano se apoyó indolentemente en
    la puerta para que no pudiese abrirla–. Ya tenemos algo en común. 

  –¿Haces esto a menudo? –le preguntó Bethany, con el corazón
    acelerado. 

  –¿A qué te refieres? 

  –A ir a casa de alguien e invitarlo a cenar. No es que sea una
    grosería, pero debes admitir que es un poquito raro, ¿no? No me conoces de nada
    y... en fin, podría ser cualquiera. 

  –Sí, es verdad –admitió Cristiano, pensativo– podrías ser
    cualquiera. Una psicópata, una asesina o algo peor, una buscavidas. Pero
    conoces a mi madre y eres la dueña de este apartamento. Los asesinos, los
    psicópatas y las buscavidas probablemente no se dedican a las cenas benéficas
    ni tienen casas en la mejor calle de Roma, así que no creo que deba tener
    ningún miedo. 

  Bethany estaba empezando a marearse. ¿Conocer a su madre? ¿La
    dueña del apartamento? 

  –Y admítelo, tarde o temprano tendrás que cenar. 

  –La verdad es que no me gusta comer fuera, prefiero cocinar yo.
    En Italia hay tantos ingredientes maravillosos que resulta divertido
    experimentar. 

  –Muy bien, entonces vendré a cenar aquí. 

  –¿Qué? –Bethany miró el atractivo rostro masculino y tuvo la
    sensación de estar caminando al borde de un precipicio. El paisaje era
    maravilloso, pero la caída podría matarla–. No puedes venir aquí. 

  –Pues claro que puedo –Cristiano se encogió de hombros.
    Bendecido con una mezcla letal de atractivo físico, cerebro y dinero, aún no
    había conocido a una sola mujer que se le resistiera y se negaba a aceptar que
    la que tenía delante fuese una excepción–. Puedo venir a cenar aquí o recogerte
    a las ocho para cenar fuera. 

  –¿Por qué quieres cenar conmigo? ¿Tu madre te ha pedido que lo
    hicieras? 

  –¿Mi madre? –repitió él, frunciendo el ceño–. Mi madre no tiene
    nada que ver con mi vida personal y, además, estará en el campo dentro de unas
    horas –Cristiano se apartó de la puerta sin dejar de mirarla a los ojos. 

  Tenía una piel preciosa, casi transparente, incluso sin maquillaje.
    Su madre apenas le había contado nada sobre Amelia Doni, ¿pero por qué iba a
    hacerlo? Aparentemente, sólo era la amiga de una conocida que había sido
    prácticamente secuestrada para ayudar en la cena benéfica. De ahí la orquídea;
    una manera cara pero nada personal de demostrar agradecimiento. Además,
    afortunadamente no había intentado convencerlo para que la invitase a cenar
    porque de haberlo hecho con toda seguridad habría salido corriendo. 
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